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fiesta de C^̂ '̂ ^̂  
Al igual que al Hospital Asilo y otras ins­

tituciones de carácter benéfico, la hermosa 
institución «Casa Cuna del Niño Jesús», reci­
be insuficiente apoyo de las corporaciones ofi­
ciales para que pueda llevar a feliz término la 
alta misión por la cual fué creada. Por ello, a 
imitación de los amantes de aquellas institu­
ciones, que periódicamente organizan fiestas y 
otros actos con el noble fin de subvenir con 
mayor desahogo a la obra piadosa de atender 
a enfermos y necesitados, las caritativas seño­
ras que forman el Patronato de la «Casa Cu­
na» recabaron de la Junta del «Casino de Gra-
nollers» la celebración de una fiesta que les 
reportara unas pesetas para con ellas poder 
cuidar con mayor esmero a los pequefíueios 
que se albergan en aquel santo fiogar, en las 
horas en que sus padres han de consagrarse al 
trabajo para el sostén de la familia. 

Aceptada con singular agrado, por la Jun­
ta del Casino, la. hermosa iniciativa, confióse 
la misión de recogerla y llevarla a buen térmi­
no a una comisión organizadora, para la cual 
fueron nombrados los señores don Alfredo 
Canal, don Amadeo Barbany, don Pedro Igle­
sias y don Amador Garrell. 

Presidente de esta comisión lo es don Ma­
gín Anglés, a cuya actividad débese princi­
palmente el éxito de suSjgestiones. 

Colaboradores inteligentes y entusiastas de 
esta comisión han sido, ya'desde los primeros 
momentos, las distinguidas señoras y señoritas 
que forman la Junta del Patronato y que tan 
dignamente preside la virtuosa dama doña 
Conchita Albo de Gatell. A su labor débese la 
cooperación valiosísima de aquellos elementos 
que habían de hacer más atractiva la fiesta que 
se celebró el pasado domingo, con éxito muy 
superior a las esperanzas de sus iniciadores y 
organizadores. 

Contando anticipadamente con la «Agru­
pación Artística» del Casino, solicitóse y se ob­
tuvo él Concurso de bellas y distinguidas seño­
ritas, para que substituyeran a las actrices que 
fuese preciso, así como también el de los ofi­
ciales del batallón de Alfonso XII, que guar­
nece esta villa. 

Se escogieron obras, repartiéronse papeles 
y dieron comienzo los ensayos. Y en tanto los 
improvisados artistas pugnaban a diario para 
obtener el deseado conjunto, y ora presagia­
ban un fracaso b auguraban el éxito ansiado, 
gente mezquina intentaba saciar sus odios la" 
borando solapadamente para el fracaso de una 
fiesta cuya finalidad debe merecer tan sólo el 
apoyo y el elogio de todos los hombres bue­
nos. 

jglloelíafdeeló aón más Jes flobles senti­

mientos de los interesadose en el éxito de la 
Fiesta de Caridad Y a medida que se acerca­
ba la hora de su celebración, crecía el entu­
siasmo y aumentaba la fe. 

Invitados por la comisión organizadora, ca­
si todos los propietarios de palcos del Casino 
cedieron éstos para la función, para luego ad­
quirirlos, pagando muchos de ellos doble pre­
cio o más del fijado en los programas. Se ob­
tenía el concurso de inteligentes soldados para 
realzar, con sus cantos, la labor de las señori­
tas y los aficionados, y se lograba también poder 
anunciar, como uno de los números del pro­
grama, a la charanga del batallón, cuyes ofi­
ciales, llevados de sus nobles sentimientos, 
rendían acatamiento a la belleza y al arte es­
cénico 

* * * 
A la hora fijada, las nueve y cuarto de la 

noche del pasado domin¿,'o, el salón del Casi­
no presentaba el aspecto de las grandes so­
lemnidades. Los palcos y la platea, líenos de 
distinguida concurrencia, rememoraban en no­
sotros pasadas tiestas y recordaban¡|los dias más 
esplendorosos del Casino. Bellas señoritas, 
luciendo su gracia y gentileza; virtuosas da­
mas, ataviadas con lujo señoril; ellos, con la 
correción que les es innata. En el palco pre 
sidencial, las autoridades todas. El alcalde 
accidental, don Paulino Torras; el bondadoso 
cura párroco, doctor don José Clotet; el juez 
de instrucción, don Vicente García Tenreyro; 
el comandante militar, don Francisco Quiroga; 
el juez municipal, don José Soler. Y el dipu­
tado provincial don Francisco Torras "Villa, 
en quien delegara su representación el presi­
dente de la Diputación provincial, y una bri-
llunte pléyade de jefes y oficiales de Alfonso 
Xll, venidos expresaiaente de Vich, presididos 
por el bizarro teniente éoronel don Guillermo 
WesoIouWski. 

Aparece en el escenario la charanga y luego 
de haber interpretado «El patinillo» y «Capri­
cho español», el inteligente músico mayor don 
Guillermo Fernández, vese, obligado, paraaca 
llar los aplausos del público, a dirigir por dos 
veces la popular «Canción del soldado». 

Un intermedio, durante el cual es despedi­
do efusivamente el reverendo doctor Clotet, al 
retirarse del teatro, y aparece el pueblo gris, 
donde el maestro Rusiñol viviera la más her­
mosa página de su obra admirable. Comienza 
L'alegria que passa. Y en tanto en la plaza, 
soleadáy polvorienta, dormitan los habitantes 
de aquel pueblo—vivo retrato de tantos pe­
queños pueblos -=• de la iglesia se elevan cán­
ticos y oraciones, bellamente harmonizados 
por el maestro iVlorera con los cantares de los 
obreros pueblerinos. Tófol, el fanua contenta 
sin voluntad y sin ideales^ encarnado por Pe-' 
dro Terrades, ~ de¿J)ierta, y su plática con 
Joañet — Attiadeo'Baíbany •*» es un largo bos­

tezo que no trunca la presencia de Tutes—su 
mujer— en la que reconocemos a Magdalena 
Anglés—ni la de Agneta, la prometida de Joa­
ñet— que interpreta Antonia Coll. — Bostezan 
también al despertar, el Alcalde y Geroni, su 
viejo amigo, y vanse a jeure a Vera. Fuera ya 
esos dos personajes — vividos por Nicolás Go-
dina y José Garrell—queda sólo en la plaza 
Joaquín Mora, el del solitari, prototipo del 
tant-se-me'n-dóna. Prosigue el canto que enerva 
y el monótono sonar de la campana confún­
dese con el golpear en el yunque, y el bostezo 
llega a su período áJgido, cuando tres peque-
ñuelos — Cortés, Net y Abril -— apercíbense de 
que vienen titiriteros y la llegada de éstos es 
presenciada y celebrada por todo el pueblo, 
que despierta alborozado de su eterna bacaina, 
L'alegria Ja és aquí, dice el Clown — Amador 
Garrell, — con su hablar irónico y su risa bur­
lona; y del carruaje escénico, montado por el 
inteligente tramoyista Ernesto Villa, descien­
den en Cop'de-Puny y Zaira — Pepe Terrades 
y Pepita Robert 

La estancia de aquellos pobres titiriteros, 
es como un rayo de luz para Joanet y una 
hora de alegría para el pueblo, que acude a la 
plaza, para ver la Junción monstruo, en el pre­
ciso momento en que Joanet va a pegarse con 
Cop-de-Püny, por la brutal manera con que 
éste ha terminado su idilio con Zaira, con la 
gentil Zaira, que ha sorprendido al auditorio 
par la bella manera con que ha dicho la her­
mosa escena. Discursea el CloiPn; hace ejerci­
cios de fuerza Cop'de Puny, que es admirado 
por su cómica brutalidad, y canta Zaira la can­
ción de la bohemia, que nadie entiende en 
aquel pueblo y que provoca merecida ovación 
del selecto público del Casino. Una peseta 
que tira Zaira por el suelo, determina la sú­
bita partida de los titiriteros, luego de rápida 
y acalorada disputa, quedando sólo Joanet, 
que hace volar sü pensamiento hacia Zaira, la 
mujer ideal, la bella artista que, soñando la 
quietud de un hogar tranquilo, vese obligada 
a llevar su triste alegría por tantos pueblos 
como el que desaparece al bajar lento del telón 
de boca. 

En el público estalla fuerte ovación. Pepita 
Robert es aclamada y sale a escena recogiendo 
flores y aplausos, rodeándola sus compañeros 
y sus amigas Camila Clot, Rosario Matas, 
María Gampmany y Teresita Barbany, que, 
junto con las señoritas Coll y Anglés, han 
cantado los corales de la obra bajo la batuta de 
don Francisco Vilaró, que ha dirigido también 
el Quinteto de su nombre. Son todos a escena 
para recibir el aplauso del público; todos, me­
nos Anglés, el anónimo director; Margarit, 
apuntador; excelente Borrelt, el peluquero;' 
Llobet Coma y Villa, que tanto han contri­
buido, de telón adentro, al éxito de la obra, 

ígnorames el efecto que sn otros oídos pu-
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